
UN SUEÑO 
AMERICANO
“HECHO EN HONDURAS” 

Leo Dan Euceda, 
Cacaotero de Río Blanco, Olancho, Honduras. 

Luego de adentrarnos en la verde profundidad de 

la Comunidad Guanacaste; encontramos a Leo Dan 

Euceda, sentado en el corredor de su casa. Crecido 

bajo la costumbre cafetalera, la enfermedad de la 

Roya acabó esa tradición, sin embargo, algunos palos 

de cacao que su papá cultivaba, inculcaron en él, el 

amor por este cultivo. 

Al igual que miles de hondureños, Leo Dan, migró a 

los Estados Unidos en busca del sueño americano. 

Después de muchas dificultades, llegó, y durante seis 

años, trabajó como obrero en la construcción: “Yo 

regresé por mi voluntad, con lo que ahorré, compré 10 

manzanas de tierrita e hice la casita y luego me vine. 

Tenía unas vaquitas y a sembrar zacate iba cuando 

en eso vinieron unos ingenieros de la asociación 

APROSACAO, me dijeron que sembrara cacao, les hice 

caso, y ahora, cada 15 días estoy sacando mis dos mil 

pesitos, es un salario para mí. Ya no vendo mi mano de 

obra por contrato”. 

En Honduras, muchos cultivan los mismos productos 

y cosechan al mismo tiempo, lo cual fue un inicio 

difícil, como lo expresa Leo Dan: “Yo intenté volver a los 

Estados Unidos, todavía no tenía cacao, soñaba que si 

me quedaba más tiempo me compraba un carro o una 

tierrita. Regresar a Estados Unidos ahora es peligroso, 

están los –Zeta-, mucha gente de Olancho ha muerto en 

Tamaulipas, se quedaron sin su sueño americano”.
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“Al principio dudé, trabajábamos y no veíamos nada, 

pensé en regresar al norte”; estos pensamientos 

atemorizaban a Leo Dan, y su familia pensaba igual: 

“Echábamos abono con mi esposa y mi hijo, dudamos 

sobre este cultivo. Todo cambió cuando empecé a vender 

las primeras libras de cacao, ya regresaba a casa con 500 

lempiras. Dios es grande, todo tiene un propósito, le doy 

la honra a él y a todo el grupo de APROSACAO y a la otra 

gente que viene a ayudarnos”. 

EN HONDURAS 
SÍ SE PUEDE

UCHÚ CAMPIRANA, 
UCHÚ FANTASÍA

“El cacao empieza a dar fruto a los tres años, primero 

sacaba 30 libras, ahora saco 400 libras cada 15 días. 

El año pasado hice unos 15 mil pesos y este año estoy 

sacando más. Además, el cacao ayuda a la reforestación, 

nos regala un clima agradable. Ya no es necesario ir a 

Estados a Unidos a arriesgar la vida, trabajando aquí se 

puede”. Don Leo Dan combinó la siembra con plátano, 

el cual le daba ciertos ingresos mientras crecía el 

cacao. 

Mientras platicábamos como el cacao protege la 

vida silvestre, salió a relucir el “pitero”, un animal que 

era tan común que hasta en las escuelas públicas se 

cantaba: “Pitero está gordo, pa’ alivio de males, y 

salen diez pesos, de nacatamales”; pero no fueron 

los nacatamales los que redujeron su población, 

fue la deforestación. De acuerdo al ICF, Olancho ya 

perdió 39% de su cobertura boscosa. 
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Con su rostro aún inflamado, Leo Dan nos relató cómo estuvo a punto 

de fallecer, el dolor que tuvo que soportar estos últimos tres meses 

demuestra su fortaleza física; la alegría que emana de su interior es 

evidente:

¿Se puede detener la frontera agrícola? Leo Dan es 

optimista, él piensa que sí: “Mucha gente no nace 

con ese espíritu de cuidar el bosque, en mi cacaotal se 

hallan piteros, erizos y hasta un oso perezoso, que a 

piedras de la tierra (para no estropear las raíces). Hay un 

gusanito que se come las hojas, hay que estar pendientes 

porque los venenos químicos están totalmente 

prohibidos. Aprendimos a elaborar remedios naturales 

que se llaman M5 y MM, dieron buen resultado pues a 

las plagas no les gusta el olor, este remedio se hace con 

hojas de madreado, Guama, Zacate Limón e Ipacina”.

Varios cafetaleros han tratado de convencer a Leo Dan 

de usar fertilizantes químicos, supuestamente, para 

que produzca más rápido, pero él, ve en APROSACAO 

un fiel aliado y cultiva de forma orgánica.

veces se queda hasta 20 días. También hay animales 

que se comen las mazorcas como ardillas y micos de 

noche, por eso ponemos espantos, para que no se 

acerquen, el ruido de los niños también los aleja”.

CARA A CARA 
CON LA MUERTE

“Estaba lloviendo, puse los dos pies sobre una piedra y 

me deslicé, mi cara pegó contra ella; por milagro de Dios 

estoy vivo, la sangre me salía de la nariz y de los oídos 

y mi quijada quedó torcida; llegué así a mi casa, mis 

hijas salieron alegres a encontrarme, pero al verme, se 

pusieron a llorar. Estuve en los hospitales de Catacamas 

y Juticalpa, pero me operó un cirujano plástico del 

Hospital Escuela en Tegucigalpa, me puso injertos para 

reconstruir mi rostro”. 

Prohibidos los químicos 
 “Yo no sabía nada de cacao, pero con las instrucciones 

de los técnicos aprendí a cultivar. Primero arrancamos 
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La Asociación de Productores en Sistemas 

Agroforestales de Cacao Orgánico (APROSACAO), ha 

implementado una exitosa estrategia de enlazarse 

con nichos de mercado de alto valor como el 

cacao orgánico, el cual es comprado por Chocolats 

Halba (empresa suiza). Durante años, ha contado 

con el apoyo de VECO Mesoamérica, así como de 

otras organizaciones como Fundación Helvetas y 

Proyecto PUR. Estas iniciativas están recuperando la 

cobertura boscosa de Olancho y generando empleo 

al mismo tiempo. 

Autor: Marco Vásquez. 

VECO Mesoamérica

Oficina Regional (Nicaragua)

Altamira D´Este, de SINSA Cerámica, 1 cuadra arriba y ½ cuadra 

al Lago, Casa # 650, Managua, Nicaragua. 

Teléfonos: (505) 2278-3775.

www.vecoma.org - info@vecoma.org.

Oficina Honduras

Colonia 15 de septiembre, entre 4ta y 5ta avenida, tercera calle, 

bloque T, casa Nº 1912, Comayagüela, Honduras 

Teléfono: (504) 2234-8670. 

“Tengan paciencia porque se lleva cuatro años para 

producir bien, hay que asistir bien a la planta y sacar 

los bejucos para que crezca rápido. Llegado su tiempo, 

llegarán a la meta”. Leo Dan Euceda. 

¿QUÉ ACONSEJA A
OTROS AGRICULTORES?
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